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EL PECADO, LA PREVARICACION Y LA INIQUIDAD 

SIGNIFICA INCUMPLIMIENTO DE LOS DIEZ 

MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 
 

1.1.  ¿Cómo define nuestro Creador, el pecado? 

1 Juan 3:4.- 4 Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado 

es infracción de la ley. 

1.2. ¿Cómo define nuestro Creador, la prevaricación? 

Isaías 1:23.- 23 Tus príncipes, prevaricadores y compañeros de ladrones; todos aman 

el soborno, y van tras las recompensas; no hacen justicia al huérfano, ni llega a ellos 

la causa de la viuda. 



1.3. ¿Cómo define nuestro Creador, iniquidad? 

 

La iniquidad es maldad, impiedad o culpa, y su gravedad está por encima 

del pecado. Como tal, es una ofensa contra Dios, fundada en el 

desconocimiento y rechazo de las leyes del Señor. De hecho, si atendemos la 

versión en griego antiguo de la Biblia, notaremos que iniquidad ha sido 

traducida desde el término ἀνομία (anomía), que significa ‘desprecio por las 

leyes’, de lo cual se extrae que la iniquidad implica el irrespeto y la no sujeción 

a la autoridad de Dios o de la ley, derivando en otra posible acepción: anarquía. 

Levíticos 26:43.- 43 Pero la tierra será abandonada por ellos, y gozará sus días 

de reposo, estando desierta a causa de ellos; y entonces se someterán al 

castigo de sus iniquidades; por cuanto menospreciaron mis ordenanzas, y 

su alma tuvo fastidio de mis estatutos. 

Números 15:30,31.- 30 Mas la persona que hiciere algo con soberbia, así el 

natural como el extranjero, ultraja a Jehová; esa persona será cortada de en 

medio de su pueblo. 31 Por cuanto tuvo en poco la palabra de Jehová, y 

menospreció su mandamiento, enteramente será cortada esa persona; su 

iniquidad caerá sobre ella. 

 

MALDICION PARA LOS QUE NO CUMPLA EN GUARDAR 

LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE LA SANTA LEY DE DIOS 

DEL SANTO DE ISRAEL 
 

1.4.  ¿Cuáles son las maldiciones por no cumplir con Dios su Pacto, Los Diez 

Mandamientos, La Santa Ley de Dios, El Evangelio Eterno, La Justicia 

Eterna, El Evangelio del Reino de Dios, El Evangelio de Jesucristo?  

Deuteronomio 28:15 al 68.- 15 Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Jehová 

tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que 

yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te 

alcanzarán. 16 Maldito serás tú en la ciudad, y maldito en el campo. 
17 Maldita tu canasta, y tu artesa de amasar. 18 Maldito el fruto de tu vientre, el 

fruto de tu tierra, la cría de tus vacas, y los rebaños de tus ovejas. 19 Maldito 

serás en tu entrar, y maldito en tu salir. 20 Y Jehová enviará contra ti la maldición, 

quebranto y asombro en todo cuanto pusieres mano e hicieres, hasta que seas 

destruido, y perezcas pronto a causa de la maldad de tus obras por las cuales 

me habrás dejado. 21 Jehová traerá sobre ti mortandad, hasta que te 

consuma de la tierra a la cual entras para tomar posesión de ella. 22 Jehová 
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te herirá de tisis, de fiebre, de inflamación y de ardor, con sequía, con calamidad 

repentina y con añublo; y te perseguirán hasta que perezcas. 23 Y los cielos que 

están sobre tu cabeza serán de bronce, y la tierra que está debajo de ti, de 

hierro. 24 Dará Jehová por lluvia a tu tierra polvo y ceniza; de los cielos 

descenderán sobre ti hasta que perezcas. 25 Jehová te entregará derrotado 

delante de tus enemigos; por un camino saldrás contra ellos, y por siete 

caminos huirás delante de ellos; y serás vejado por todos los reinos de la tierra. 
26 Y tus cadáveres servirán de comida a toda ave del cielo y fiera de la tierra, y 

no habrá quien las espante. 27 Jehová te herirá con la úlcera de Egipto, con 

tumores, con sarna, y con comezón de que no puedas ser curado. 28 Jehová te 

herirá con locura, ceguera y turbación de espíritu; 29 y palparás a mediodía 

como palpa el ciego en la oscuridad, y no serás prosperado en tus caminos; 

y no serás sino oprimido y robado todos los días, y no habrá quien te salve. 
30 Te desposarás con mujer, y otro varón dormirá con ella; edificarás casa, y no 

habitarás en ella; plantarás viña, y no la disfrutarás. 31 Tu buey será matado 

delante de tus ojos, y tú no comerás de él; tu asno será arrebatado de delante 

de ti, y no te será devuelto; tus ovejas serán dadas a tus enemigos, y no tendrás 

quien te las rescate. 32 Tus hijos y tus hijas serán entregados a otro pueblo, y tus 

ojos lo verán, y desfallecerán por ellos todo el día; y no habrá fuerza en tu 

mano. 33 El fruto de tu tierra y de todo tu trabajo comerá pueblo que no 

conociste; y no serás sino oprimido y quebrantado todos los días. 34 Y 

enloquecerás a causa de lo que verás con tus ojos. 35 Te herirá Jehová con 

maligna pústula en las rodillas y en las piernas, desde la planta de tu pie hasta 

tu coronilla, sin que puedas ser curado. 36 Jehová te llevará a ti, y al rey que 

hubieres puesto sobre ti, a nación que no conociste ni tú ni tus padres; y allá 

servirás a dioses ajenos, al palo y a la piedra. 37 Y serás motivo de horror, y 

servirás de refrán y de burla a todos los pueblos a los cuales te llevará Jehová. 
38 Sacarás mucha semilla al campo, y recogerás poco, porque la langosta lo 

consumirá. 39 Plantarás viñas y labrarás, pero no beberás vino, ni recogerás uvas, 

porque el gusano se las comerá. 40 Tendrás olivos en todo tu territorio, mas no 

te ungirás con el aceite, porque tu aceituna se caerá. 41 Hijos e hijas 

engendrarás, y no serán para ti, porque irán en cautiverio. 42 Toda tu arboleda y 

el fruto de tu tierra serán consumidos por la langosta. 43 El extranjero que 

estará en medio de ti se elevará sobre ti muy alto, y tú descenderás muy 

abajo. 44 El te prestará a ti, y tú no le prestarás a él; él será por cabeza, y tú 

serás por cola. 45 Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te 

perseguirán, y te alcanzarán hasta que perezcas; por cuanto no habrás 

atendido a la voz de Jehová tu Dios, para guardar sus mandamientos y sus 

estatutos, que él te mandó; 46 y serán en ti por señal y por maravilla, y en tu 

descendencia para siempre. 47 Por cuanto no serviste a Jehová tu Dios con 

alegría y con gozo de corazón, por la abundancia de todas las cosas, 48 servirás, 

por tanto, a tus enemigos que enviare Jehová contra ti, con hambre y con sed y 

con desnudez, y con falta de todas las cosas; y él pondrá yugo de hierro sobre 



tu cuello, hasta destruirte. 49 Jehová traerá contra ti una nación de lejos, del 

extremo de la tierra, que vuele como águila, nación cuya lengua no 

entiendas; 50 gente fiera de rostro, que no tendrá respeto al anciano, ni 

perdonará al niño; 51 y comerá el fruto de tu bestia y el fruto de tu tierra, hasta 

que perezcas; y no te dejará grano, ni mosto, ni aceite, ni la cría de tus vacas, ni 

los rebaños de tus ovejas, hasta destruirte. 52 Pondrá sitio a todas tus 

ciudades, hasta que caigan tus muros altos y fortificados en que tú confías, 

en toda tu tierra; sitiará, pues, todas tus ciudades y toda la tierra que Jehová tu 

Dios te hubiere dado. 53 Y comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos 

y de tus hijas que Jehová tu Dios te dio, en el sitio y en el apuro con que te 

angustiará tu enemigo. 54 El hombre tierno en medio de ti, y el muy delicado, 

mirará con malos ojos a su hermano, y a la mujer de su seno, y al resto de sus 

hijos que le quedaren; 55 para no dar a alguno de ellos de la carne de sus hijos, 

que él comiere, por no haberle quedado nada, en el asedio y en el apuro con 

que tu enemigo te oprimirá en todas tus ciudades. 56 La tierna y la delicada 

entre vosotros, que nunca la planta de su pie intentaría sentar sobre la tierra, de 

pura delicadeza y ternura, mirará con malos ojos al marido de su seno, a su hijo, 

a su hija, 57 al recién nacido que sale de entre sus pies, y a sus hijos que diere a 

luz; pues los comerá ocultamente, por la carencia de todo, en el asedio y en el 

apuro con que tu enemigo te oprimirá en tus ciudades. 58 Si no cuidares de 

poner por obra todas las palabras de esta ley que están escritas en este 

libro, temiendo este nombre glorioso y temible: JEHOVÁ TU DIOS, 
59 entonces Jehová aumentará maravillosamente tus plagas y las plagas de 

tu descendencia, plagas grandes y permanentes, y enfermedades malignas 

y duraderas; 60 y traerá sobre ti todos los males de Egipto, delante de los 

cuales temiste, y no te dejarán. 61 Asimismo toda enfermedad y toda plaga 

que no está escrita en el libro de esta ley, Jehová la enviará sobre ti, hasta que 

seas destruido. 62 Y quedaréis pocos en número, en lugar de haber sido como 

las estrellas del cielo en multitud, por cuanto no obedecisteis a la voz de Jehová 

tu Dios. 63 Así como Jehová se gozaba en haceros bien y en multiplicaros, así se 

gozará Jehová en arruinaros y en destruiros; y seréis arrancados de sobre la 

tierra a la cual entráis para tomar posesión de ella. 64 Y Jehová te esparcirá por 

todos los pueblos, desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo; y allí 

servirás a dioses ajenos que no conociste tú ni tus padres, al leño y a la piedra. 
65 Y ni aun entre estas naciones descansarás, ni la planta de tu pie tendrá 

reposo; pues allí te dará Jehová corazón temeroso, y desfallecimiento de 

ojos, y tristeza de alma; 66 y tendrás tu vida como algo que pende delante 

de ti, y estarás temeroso de noche y de día, y no tendrás seguridad de tu 

vida. 67 Por la mañana dirás: ¡Quién diera que fuese la tarde! y a la tarde dirás: 

¡Quién diera que fuese la mañana! por el miedo de tu corazón con que estarás 

amedrentado, y por lo que verán tus ojos. 68 Y Jehová te hará volver a Egipto en 

naves, por el camino del cual te ha dicho: Nunca más volverás; y allí seréis 



vendidos a vuestros enemigos por esclavos y por esclavas, y no habrá quien os 

compre. 

Levítico 26:14 al 46.- 14 Pero si no me oyereis, ni hiciereis todos estos mis 

mandamientos, 15 y si desdeñareis mis decretos, y vuestra alma menospreciare 

mis estatutos, no ejecutando todos mis mandamientos, e invalidando mi 

pacto, 16 yo también haré con vosotros esto: enviaré sobre vosotros terror, 

extenuación y calentura, que consuman los ojos y atormenten el alma; y 

sembraréis en vano vuestra semilla, porque vuestros enemigos la comerán. 
17 Pondré mi rostro contra vosotros, y seréis heridos delante de vuestros 

enemigos; y los que os aborrecen se enseñorearán de vosotros, y huiréis sin 

que haya quien os persiga. 18 Y si aun con estas cosas no me oyereis, yo 

volveré a castigaros siete veces más por vuestros pecados. 19 Y quebrantaré 

la soberbia de vuestro orgullo, y haré vuestro cielo como hierro, y vuestra 

tierra como bronce. 20 Vuestra fuerza se consumirá en vano, porque vuestra 

tierra no dará su producto, y los árboles de la tierra no darán su fruto. 21 Si 

anduviereis conmigo en oposición, y no me quisiereis oír, yo añadiré sobre 

vosotros siete veces más plagas según vuestros pecados. 22 Enviaré también 

contra vosotros bestias fieras que os arrebaten vuestros hijos, y destruyan 

vuestro ganado, y os reduzcan en número, y vuestros caminos sean desiertos. 
23 Y si con estas cosas no fuereis corregidos, sino que anduviereis conmigo en 

oposición, 24 yo también procederé en contra de vosotros, y os heriré aún siete 

veces por vuestros pecados. 25 Traeré sobre vosotros espada vengadora, en 

vindicación del pacto; y si buscareis refugio en vuestras ciudades, yo enviaré 

pestilencia entre vosotros, y seréis entregados en mano del enemigo. 26 Cuando 

yo os quebrante el sustento del pan, cocerán diez mujeres vuestro pan en un 

horno, y os devolverán vuestro pan por peso; y comeréis, y no os saciaréis. 27 Si 

aun con esto no me oyereis, sino que procediereis conmigo en oposición, 
28 yo procederé en contra de vosotros con ira, y os castigaré aún siete veces 

por vuestros pecados. 29 Y comeréis la carne de vuestros hijos, y comeréis la 

carne de vuestras hijas. 30 Destruiré vuestros lugares altos, y derribaré vuestras 

imágenes, y pondré vuestros cuerpos muertos sobre los cuerpos muertos de 

vuestros ídolos, y mi alma os abominará. 31 Haré desiertas vuestras ciudades, y 

asolaré vuestros santuarios, y no oleré la fragancia de vuestro suave perfume. 
32 Asolaré también la tierra, y se pasmarán por ello vuestros enemigos que en 

ella moren; 33 y a vosotros os esparciré entre las naciones, y desenvainaré 

espada en pos de vosotros; y vuestra tierra estará asolada, y desiertas vuestras 

ciudades. 34 Entonces la tierra gozará sus días de reposo, todos los días que esté 

asolada, mientras vosotros estéis en la tierra de vuestros enemigos; la tierra 

descansará entonces y gozará sus días de reposo. 35 Todo el tiempo que esté 

asolada, descansará por lo que no reposó en los días de reposo cuando 

habitabais en ella. 36 Y a los que queden de vosotros infundiré en sus 

corazones tal cobardía, en la tierra de sus enemigos, que el sonido de una 



hoja que se mueva los perseguirá, y huirán como ante la espada, y caerán 

sin que nadie los persiga. 37 Tropezarán los unos con los otros como si huyeran 

ante la espada, aunque nadie los persiga; y no podréis resistir delante de 

vuestros enemigos. 38 Y pereceréis entre las naciones, y la tierra de vuestros 

enemigos os consumirá. 39 Y los que queden de vosotros decaerán en las tierras 

de vuestros enemigos por su iniquidad; y por la iniquidad de sus padres 

decaerán con ellos. 40 Y confesarán su iniquidad, y la iniquidad de sus padres, 

por su prevaricación con que prevaricaron contra mí; y también porque 

anduvieron conmigo en oposición, 41 yo también habré andado en contra de 

ellos, y los habré hecho entrar en la tierra de sus enemigos; y entonces se 

humillará su corazón incircunciso, y reconocerán su pecado. 42 Entonces yo me 

acordaré de mi pacto con Jacob, y asimismo de mi pacto con Isaac, y también 

de mi pacto con Abraham me acordaré, y haré memoria de la tierra. 43 Pero la 

tierra será abandonada por ellos, y gozará sus días de reposo, estando desierta 

a causa de ellos; y entonces se someterán al castigo de sus iniquidades; por 

cuanto menospreciaron mis ordenanzas, y su alma tuvo fastidio de mis 

estatutos. 44 Y aun con todo esto, estando ellos en tierra de sus enemigos, 

yo no los desecharé, ni los abominaré para consumirlos, invalidando mi 

pacto con ellos; porque yo Jehová soy su Dios. 45 Antes me acordaré de 

ellos por el pacto antiguo, cuando los saqué de la tierra de Egipto a los ojos 

de las naciones, para ser su Dios. Yo Jehová. 46 Estos son los estatutos, 

ordenanzas y leyes que estableció Jehová entre sí y los hijos de Israel en el 

monte de Sinaí por mano de Moisés. 

 

LA VISION PROFETICA SOBRE EL DESTINO DEL PUEBLO 

DE ISRAEL POR NO CUMPLIR LOS DIEZ 

MANDAMIENTOS DE LA SANTA LEY DE DIOS  
 

1.5. ¿La visión profética de Isaías sobre el destino del Pueblo de Israel? 

Isaías 1:1 al 28.- 1 Visión de Isaías hijo de Amoz, la cual vio acerca de Judá y 

Jerusalén en días de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá. 2 Oíd, cielos, y 

escucha tú, tierra; porque habla Jehová: Crié hijos, y los engrandecí, y ellos se 

rebelaron contra mí. 3 El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su 

señor; Israel no entiende, mi pueblo no tiene conocimiento. 4 ¡Oh gente 

pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de malignos, hijos 

depravados! Dejaron a Jehová, provocaron a ira al Santo de Israel, se 

volvieron atrás. 5 ¿Por qué querréis ser castigados aún? ¿Todavía os rebelaréis? 

Toda cabeza está enferma, y todo corazón doliente. 6 Desde la planta del pie 

hasta la cabeza no hay en él cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga; 



no están curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceite. 7 Vuestra tierra está 

destruida, vuestras ciudades puestas a fuego, vuestra tierra delante de vosotros 

comida por extranjeros, y asolada como asolamiento de extraños. 8 Y queda la 

hija de Sion como enramada en viña, y como cabaña en melonar, como ciudad 

asolada. 9 Si Jehová de los ejércitos no nos hubiese dejado un resto pequeño, 

como Sodoma fuéramos, y semejantes a Gomorra. 10 Príncipes de Sodoma, oíd 

la palabra de Jehová; escuchad la ley de nuestro Dios, pueblo de Gomorra. 
11 ¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? Hastiado 

estoy de holocaustos de carneros y de sebo de animales gordos; no quiero 

sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de machos cabríos. 12 ¿Quién demanda esto 

de vuestras manos, cuando venís a presentaros delante de mí para hollar mis 

atrios? 13 No me traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna 

nueva y día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad 

vuestras fiestas solemnes. 14 Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes 

las tiene aborrecidas mi alma; me son gravosas; cansado estoy de soportarlas. 
15 Cuando extendáis vuestras manos, yo esconderé de vosotros mis ojos; 

asimismo cuando multipliquéis la oración, yo no oiré; llenas están de sangre 

vuestras manos. 16 Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de 

delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; 17 aprended a hacer el bien; buscad 

el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. 
18 Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren 

como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el 

carmesí, vendrán a ser como blanca lana. 19 Si quisiereis y oyereis, comeréis el 

bien de la tierra; 20 si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis consumidos a 

espada; porque la boca de Jehová lo ha dicho. 21 ¿Cómo te has convertido en 

ramera, oh ciudad fiel? Llena estuvo de justicia, en ella habitó la equidad; pero 

ahora, los homicidas. 22 Tu plata se ha convertido en escorias, tu vino está 

mezclado con agua. 23 Tus príncipes, prevaricadores y compañeros de ladrones; 

todos aman el soborno, y van tras las recompensas; no hacen justicia al 

huérfano, ni llega a ellos la causa de la viuda. 24 Por tanto, dice el Señor, Jehová 

de los ejércitos, el Fuerte de Israel: Ea, tomaré satisfacción de mis enemigos, me 

vengaré de mis adversarios; 25 y volveré mi mano contra ti, y limpiaré hasta lo 

más puro tus escorias, y quitaré toda tu impureza. 26 Restauraré tus jueces como 

al principio, y tus consejeros como eran antes; entonces te llamarán Ciudad de 

justicia, Ciudad fiel. 27 Sion será rescatada con juicio, y los convertidos de ella 

con justicia. 28 Pero los rebeldes y pecadores a una serán quebrantados, y los 

que dejan a Jehová serán consumidos. 

1.6. ¿A qué nivel traspaso el Pueblo de Israel, el Pacto de Nuestro Creador? 

Oseas 6:6,7.- 6 Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento de 

Dios más que holocaustos. 7 Mas ellos, cual Adán, traspasaron el pacto; allí 

prevaricaron contra mí. 

 



1.7. ¿Por qué la casa de oración de Jerusalén, iba ser dejada desierta? 

Mateo 23:34 al 39.- 34 Por tanto, he aquí yo os envío profetas y sabios y 

escribas; y de ellos, a unos mataréis y crucificaréis, y a otros azotaréis en 

vuestras sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad; 35 para que venga sobre 

vosotros toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la 

sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Berequías, a quien 

matasteis entre el templo y el altar. 36 De cierto os digo que todo esto vendrá 

sobre esta generación. 37 ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y 

apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, 

como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste! 38 He 

aquí vuestra casa os es dejada desierta. 39 Porque os digo que desde ahora no 

me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor. 

 

EL FIN DE ESTA GENERACION OCURRIRA CUANDO SEA 

PREDICADO A TODO EL MUNDO EL EVANGELIO 

ETERNO, LLAMADO TAMBIEN EL PACTO ETERNO DE 

DIOS, SANTA LEY DE DIOS, LA JUSTICIA ETERNA, EL 

EVANGELIO DEL REINO, EL EVANGELIO DE JESUCRISTO 
 

1.8. ¿Cuándo ocurrirá el fin de este siglo? 

Apocalipsis 14:6,7.- 6 Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el 

evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, 

tribu, lengua y pueblo, 7 diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, 

porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo y la 

tierra, el mar y las fuentes de las aguas. 

Mateo 24:14.- 14 Y será predicado este evangelio del reino en todo el 

mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin. 

1.9. ¿El Señor con que nos juzgara en el día postrero? 

Juan 12:47 al 50.- 47 Al que oye mis palabras, y no las guarda, yo no le 

juzgo; porque no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. 48 El 

que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra 

que he hablado, ella le juzgará en el día postrero. 49 Porque yo no he 

hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio mandamiento 

de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. 50 Y sé que su mandamiento es 

vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el Padre me lo ha dicho. 



Eclesiastés 12:13.-13 El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y 

guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre. 
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